
Quedémonos aquí, junto a la catedral. Esperemos aquí. 
¿,Nos atrae el peligro? ¿Acaso un sentimiento de seguridad 

atrae nuestros pasos 

CORO 

La acción se desarrolla en el Palacio del 
Arzobispo el 2 de diciembre de 1170 

Un coro de muieres de Canterbwy. 
Tres sacei dotes de la catedral. 
Un mensajero. 
Arzobispo Thomas Becket, 
Cuatro tentado, es. 
Servido, es. 

PERSONAJES 

PRIMERA PARTE 

T. s. ELIOT. 

CRIMEN EN LA CATEDRAL 



Hacia la catedral? ¿ Qué riesgo puede haber 
Para nosotras, las pobres, las pobres mujeres de Canterbury? 

¿ Qué tribulación 
Con que no estemos ya familiarizadas? No hay peligro 
Pa1 a nosotras, y no hay seguridad en la catedral. El presagio 

de un acto 
Que nuestros ojos se verán obligados a atestiguar, empuja 

nuestros pasos 
hacia la catedral. Estamos obligadas a atestiguar, 
Desde que octubre de 010 declinó hacia noviembre sombrío 
Y fueron las manzanas cogidas y guardadas, y la tierra tornóse 

marrones puntas ásperas de muerte en la extensión 
desierta de agua y fango, 

El Año Nuevo espera, respira, espera, murmura en la tiniebla. 

Mientras el labrador arroja su zapato fangoso y adelanta sus 
manos hacia el fuego, 

El Año Nuevo espera, el destino espeia lo futuro. 
¿ Quién extendió sus manos hacia el fuego y recordó los Santos 

cuando Todos los Santos, 
Y recordó los santos y mártires que esperan? ¿ Quién tenderá 

sus manos 
Hacia el fuego, y renegará de su maestro? ¿ Quién sentirá calor 
Junto al fuego, y renegará de su maestro? 

Siete años y el verano pasó, 
Siete años desde que el Arzobispo nos dejó, 
El que fue siempre afable con su gente. 

Pero no sería bueno que volviera. 

Pues reine el Rey o reinen los barones 
Si bien hemos sufrido diversas tiranías, 
Casi siempre nos dejan desenvolvernos solos. 
Y nos hace felices que se nos deje solos. 

Tratamos de tener nuestras casas en orden; 
El comerciante, tímido y prudente, pena por amasar su Iortunita, 
Y el labrador se encorva hacia su parcela de tierra, color de 

tierra, su propio color, 
Prefiriendo pasar inadvertido. 
Hoy temo los disturbios de los meses tranquilos; 
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¿ Qué hacen pues el Arzobispo y nuesti o Soberano Señor el Papa 
Con el Rey Obstinado y con el Rey de Francia 
En inti igas incesantes, combinaciones, 

SEGUNDO SACERDOTE 

Siete años y el verano pasó 
Siete años desde que el Arzobispo nos dejó. 

PRIMER SACERDOTE 

(Ent,an los Sacerdotes] 

El invierno vendrá empujando la muerte desde el mai , 
Ruinosa primavera golpeará nuestras puertas, 
Los brotes, las raíces nos comerán los ojos, las orejas, 
Desastroso verano desecará los lechos de los i íos 
Y esperarán los pobres ver caer otio octubre. 

¿Poi qué nos ti aei ía un consuelo el verano 
Poi los fuegos de otoño y las bi urnas de invierno? 

¿Qué haremos en el ardor del verano 
Sino espera1 en huertos infecundos un repetido octubre? 
Algún mal se nos viene. Nosotros esperamos Nosotros esperamos. 

Y los santos y mártires esperan, poi los que serán mártires y 
santos. 

Como espeia el destino en la mano de Dios, que informa 
lo que aún no tiene founa: 

Y o he visto todo eso en un rayo de sol. 
Cómo el destino espeia en la mano de Dios. Nunca en la mano 

de los gobernantes 
Que hacen ya bien, ya mal, p1oyectando y suponiendo, 
En tanto sus designios se vuelven en sus manos en la trama 

del tiempo. 
Ven dichoso diciembre, ¿ quién te guardará, quién te p1ese1 vai á? 

¿De nuevo va a nacer en lecho de desprecio El, el hijo del 
hombre? 

Pai a nosotros, pobres, no hay acción, 
Solamente espei at y atestiguar. 

C1 imen en la Catedral 



¿ Qué, acabóse el exilio, acaso el Arzobispo 
Se ha reunido al Rey? ¿Puede haber reconciliación 
Entre dos orgullosos? 

PRIMER SACERDOTE 

Siervos de Dios y guardianes del templo, 
Vine para informaros, sin circunlocuciones: 
El Arzobispo se halla en Inglaterra, cerca de la ciudad, en las afueras, 

He sido enviado delante de prisa 
A daros la noticia de su arribo 
Para que, en la medida de lo que sea posible, 
Os preparéis a recibirlo. 

MENSAJERO 

(Entra el Mensajero) 

¿No acabará esto 
Hasta que los pobres 
Ante el portal 
Hayan olvidado a su amigo, a su padre en Dios, hayan olvidado 
Que tenían un amigo? 

PRIMER SACERDOTE 

Nada veo que sea del todo concluyente en el arte del gobierno 
temporal, 

Sino malversación frecuente, duplicidad, violencia. 

Y reine el Rey o reinen los barones 
-El fuerte por la fuerza y el débil por capricho-e- 
Sólo una ley conocen: Alcanzar el poder y consei varlo, 
Y el hombre decidido puede manipular con la rapacidad y avidez de los 

otros, 
El débil es devorado por las suyas propias. 

TERCER SACERDOTE 

En conferencias, entrevistas negadas o aceptadas, 
Entrevistas interminadas o interminables 
En un lugar u otro de la Francia? 
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Es la paz mas no el 
beso de la paz. 

MENSAJERO 

Pe10 insisto; ¿ es la paz o la gue11a? 

PRIMER SACERDOTE 

Hacéis hien en mostraros algo inci édulos. 
Llega orgulloso y doloi ido, afiunándose en todos sus derechos, 
Asegurada, sin ninguna duda, la devoción del pueblo, 
Que lo acoge con muestras <le entusiasmo frenético, 
Bordeando su camino y an ojando las capas a su paso, 
Sembrando su senda de hojas y de floies tardías <le la estación. 

Las calles de la ciudad estarán atestadas hasta la sofocación. 

Pienso que su caballo se verá despojado de la cola, 
Y que una sola de sus cerdas se volverá una preciosa reliquia, 
Su acuerdo es absoluto con el Papa y con el Rey de Francia, 
Quien hubiera quei ido realmente retenet lo en su 1ei110: 
En cuanto a nuestro Rey, ya es asunto distinto. 

MENSAJERO 

¿Viene 
Totalmente segmo, o sólo asegmado 
En el poder de Roma, el reino espiritua l, 
Seguro del dei echo y del a11101 del pueblo? 

PRlivlER SACERDOTE 

Dinos, 
¿,Ya las viejas disputas terminaron, se ha abatido entre ellos 
El mur o del orgullo? ¿ Es la paz o la guei i a? 

SEGUNDO SACERDOTE 

¿ Qué paz puede Fundarse 
Entre yunque y martillo? 

TERCER SACERDOTE 

C, imen en la Catedi al 



Nuestro Señor ha vuelto, sin embargo. Nuestro Señor ha vuelto 
a lo suyo de nuevo. 

Ha sido muy larga la espera, de diciembre a dioiembre funesto. 
El Arzobispo irá a nuestra cabeza, disipando el espanto y la duda. 
El nos dirá qué hacer, nos dará órdenes, nos instruirá. 

SEGUNDO SACERDOTE 

Temo por el Arzobispo, temo por la Iglesia; 
Sé que el orgullo nacido de repentina prosperidad 
No fue sino confirmado por la amarga adversidad. 

Lo he visto Canciller adulado por el Rey, 
Amado por los cortesanos, o temido, según su carácter dominante, 
Desdeñado y desdeñando, siempre aislado, 
Siempre inseguro, nunca uno de ellos; 
Su orgullo alimentado por sus propias virtudes, 
Orgullo sustentándose de imparcialidad, 
Orgullo sustentándose de generosidad, 
Abominando del poder cedido por entrega tempoi al, 
Deseando someterse a Dios sólo 
Hubiera sido el Rey más grande, hubiera sido débil 
Y las cosas tal vez hubieran sido distintas para Thomas. 

PRIMER SACERDOTE 

Un asunto remendado, si queréis mi opinión. 

Y si queréis que os diga, pienso que el Arzobispo 
No es hombre que se pague de ilusiones, 
Ni vaya a rebajar su pretensión más ínfima. 
Si queréis mi opinión, yo creo que esta paz 
No es un fin, ni un principio. 

Es del dominio público que cuando el Arzobispo 
Se separó del Rey, le dijo al Rey, 
Señor, le dijo, os dejo como a un hombre 
A quien no volveré a ver en la vida. 
Hay varias opiniones diferentes acerca del sentido de esta fiase, 
Mas nadie la tomó como un feliz p1 es agio. 

(Sale el Mensajero) 
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Aquí no hay ciudad perdurable, aquí no hay morada perpetua 

Malsano el viento, malsano el tiempo, incierto el provecho, 
cierto el peligro. 

Oh tarde tarde tarde, ya es tarde, tarde demasiado tarde, y podrido 
el año; 

Aciago el viento, y amargo el mar, y g1is el cielo, gris gris gris. 

Oh Thomas, retorna, Aizobispo ; retorna, retorna a la Francia. 
Retorna Pronto. En paz. Deja que perezcamos en paz. 

Llegas con aplauso, llegas con regocijo, pe10 llegas trayendo 
la muerte a Canterlnn y- 

Maldición sohi e la casa, maldición sobre vos mismo, maldición 
sobre el mundo. 

CORO 

Para bien, para mal, que ruede la rueda 
La rueda ha estado inmóvil en estos siete años y no fue pai a bien. 

Para mal, para bien, que 1 uede la i ueda 
Pues ¿ quién conoce el fin de lo bueno y lo malo? 
Hasta que cese el molinero 
Y se cierre la pue1 ta de la calle, 
Y todas las hijas de la música sean llamadas a silencio. 

TERCER SACERDOTE 

Su acuerdo es absoluto con el Papa y con el Rey de Francia, 

Podemos apoyarnos en la roca, podemos sentir que pisamos seguro 
Contra el perpetuo lavado de mateas de equilibrio de fuerzas 

de barones y de terratenientes. 

La roca del Seíioi es bajo nuestros pies. Vayamos a encontrar 
al Arzobispo con coi diales acciones de gracias ; 

Nuestro Señor, nuestro Arzobispo vuelve. Y cuando el Arzobispo 
vuelve 

Las dudas se disipan. Regocijémonos, entonces. 
Digo regocijémonos, demos la bienvenida con rostro alborozado, 

Yo soy hombre del Arzobispo. Demos la bienvenida al Arzobispo. 

13 C, imen en la Cated, al 



Deseai íamos que no pase nada. 

Siete años hemos vivido en paz, 
Consiguiendo pasar inadvertidos 
Viviendo y en parte viviendo. 
Ha habido lujo y op1 esión, 
Ha habido miseria y licencia, 
Ha habido injusticias menores. 

Pe10 hemos ido viviendo, 
Viviendo y en parte viviendo. 
A veces el ti igo ha faltado, 
A veces la cosecha es buena, 
Un año es un año de lluvia, 
Ot10 año es un año de seca, 
Un año se excede en manzanas, 
Ouo año escasean cii uelas. 

Pe10 hemos ido viviendo, 
Viviendo y en parte viviendo. 
Hemos guai dado las fiestas y oído las misas, 
Hemos elahot ado la sidra y la cez veza, 
Hemos almacenado leña paia el invierno, 
Conve1sado al amor de la lumbre, 
Conversado en la esquina de la calle, 
Conversado no siempre en voz baja, 
Viviendo y en parte viviendo. 
Hemos visto nacer, moi ir, casar se, 
Hemos tenido escándalos diversos, 
Hemos sido afligidos con impuestos, 
Hemos tenido regocijo y chismes, 
Varias muchachas desaparecieron 
Inexplicablemente, y algunas no pudieron. 

Hemos tenido todos nuestro terror oculto, 
Nuestras sombras privadas, nuestro miedo secreto. 

Pe10 ahora un gian miedo nos oprime, un miedo que no es de uno, 
que es de todos, 

Un miedo como muerte y nacimiento, cuando vemos nacer y moi ír sólo 
En un vacío aparte, 

Estamos asustados por un miedo que no podemos conocer, 
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¡Qué manera de hablar en tales circunstancias! 
¡Sois mujeres de hablar en tales circunstancias! 
Sois mujeres impúdicas, necias y charlatanas 

¿No sabéis que es probable que de un momento a otro 
Llegue el buen Arzobispo? 

La multitud en la calle estará vivando y vivando, 
Vosotras proseguís croando cual ranas en los árboles: 
Mas las ranas al menos pueden ser cocinadas y comillas. 

Sea lo que fuere lo que temáis en vuestra aprensión cobarde, 
Os pido poi lo menos que pongáis buena cara, 
Y que sea cordial la bienvenida que déis a nuestro buen Arzobispo. 

(Entra Thomas) 

THOMAS 
Paz. Y dejadlas en su exaltación. 

SEGUNDO SACERDOTE 

que no podemos enh entai , que nadie entiende, 
Y nos son an ancados los corazones, mondados los cez ebros 

como las capas de una cebolla, nosotros mismos 
estamos perdidos perdidos 

En un último miedo que nadie comprende Oh Thomas Arzobispo, 
Thomas nuestro señor, déjanos y déjanos ser en el humilde 

y deslucido marco de nuestra existencia, déjanos; no 
nos pidas que sopor temos 

Maldición sobre la casa, maldición sobre el Arzobispo, 
maldición sobre el mundo. 

Arzobispo, seguro y asegurado en tu destino, sin miedo entre 
las sombras, comprendes lo que pides, lo que eso significa 

Para la gente humilde enredada en la llama del destino, la 
gente humilde que vive entre cosas humildes, 

El esfuerzo del cei elno de la gente humilde que está con 
maldición soln e la casa, maldición sobre el sefioi , 
maldición sobre el mundo 

Oh Thomas, Arzobispo, déjanos, déjanos, deja el tétrico Dovei 
e iza velas a Francia Thomas, nuestro Arzobispo aún 
nuestro Arzobispo estando en Fi ancia, Oh Thomas 
Arzobispo, iza la vela Llanca entre el amargo mai y 
el cielo g1is, y déjanos, y déjanos po1 Francia. 
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Y trataré de dejarlos en orden, como los encuentro. 
Más que agradecido estoy a vuestras bondadosas atenciones. 
Esas son pequeñeces. Hay poca tregua pata Canterhury 
Teniendo encima ávidos enemigos incansables. 

Sediciosos obispos, Y 01k, Londres, Salisbm y, 
Habrían interceptado nuestras cartas, 
Cubrieron la costa de espías, enviaron a mi encuentro 
Gentes que me guardahan el odio más enconado. 

Enterado poi gracia de Dios de esos proyectos 

THOMAS 

Monseñor, perdonadme, yo no os vi venir, 
Absorto poi la cháchara de estas mujeres tontas. 
Perdonadnos, Señor, hubiera sido mucho mejor la bienvenida 
Si con más tiempo hubiéramos sido preparados. 
Pe10 bien sabe vuestra Señoi ia que siete años de espeta, 
Siete años de ayuno, siete años de ruegos, 
Prepararon mejor nuestros corazones para vuestra llegada, 
De lo que siete días hubieran aprontado a Canterhury. 
Empero haré que enciendan fuegos en vuestros aposentos 
Para ahuyentar el frío de este diciembre inglés, 
Estando ahora Vuestra Señoi ia acostumbrada a mejor clima. 

Vuestra Señoría hallará sus aposentos en orden, como los dejara. 

SEGUNDO SACERDOTE 

Ellas hablan más de lo que saben, y más allá de vuestro entendimiento. 
Ellas saben y no saben lo que es actuar o sufrir. 

Ellas saben y no saben que acción es sufrimiento 
Y sufrimiento acción. Ni el agente sufre 
Ni el paciente actúa. Mas ambos están fijos 
En una eterna acción, una eterna paciencia 
Que todos deben consentir pai a que sea querida, 
Que todos deben sufrir para que puedan quererla, 
Para que pueda subsistir la trama, que la trama es la acción 
Y el sufrimiento, paia que la rueda pueda rodar y no obstante 
Estai poi siempre detenida. 
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Ya véis, Monseñor, prescindo de toda ceremonia 
Aquí estoy, olvidando toda aci imonia, 
Espeiando que vuestra presente g1avec,ad 
Saln á enconn ai excusas a mi humilde liviandad 
Recoi dando el buen tiempo pasado 

¿Vuest1a Señoi ía no ir á a despi eciai a un viejo amigo caído 
en desgracia? 

Viejo Tom, alegre Tom, Becket de Londres, 
¿,Vuesha Señoi ía no ii á a olvidar aquel atardecer en el i ío 
Cuando el Rey y Vos y yo éramos tan amigos? 

PRIMER TENTADOR 

(Enu a el P, imei Tentadoi ) 

Po1 un momento el halcón hamln iento 
Sólo se remontará y se cei nei á, menguando sus círculos, 
Buscando excusas, p1 etexlos, opoi tunidades 

El fin será simple, repentino, dado poi la mano de Dios. 

Mientras tanto la sustancia de nuestro primer acto 
Será somln as, y la lucha con somln as. 

Más penoso el intei valo que la consumación. 

Todas las cosas p1epaian el acontecimiento. Vigilad 

THOll!AS 

Pe10 ¿siguen la pista? 

PRIMER SACERDOTE 

Pude enviar mis cai tas en un día distinto, 
Tuve una buena travesía. Enconhé en Sandwich 
A Bloc, Waienne y al She1iff de Kent, 
Quienes habían jurado tendrían mi cabeza. 

Sólo juan, el Deán de Salishmy, 
Cuidadoso del buen nomln e del Rey, advirtiendo contra la traición, 
Hizo aquietar sus manos Así, poi el momento 
No somos molestados. 
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No conocemos mucho del futuro 
Excepto que, de generación en generación 
Lo mismo vuelve a pasar y a pasar, 
El hombre aprende poco de la experiencia ajena. 

Pe10 en la vida de un hombre, 
Nunca retorna el mismo tiempo. 

Cortad la cuerda, mudad la escama. 
Sólo el loco, fijado en su locura, es capaz de creer 
Que puede dar vuelta a la meda en que meda. 

THOMAS 

Y de la estación nueva. 
La primavera ha venido en el invierno La nieve en las ramas 
Flota tan dulce como aquellas flores. En el hielo, a lo largo 

de los fosos 
Espejea la luz. El amor en los huellos 
Hace brotar la savia. El gozo rivaliza con la melancolía. 

PRIMER TENTADOR 

Vos habláis de estaciones ya pasadas. Recuerdo 
Que ni aun merecían el olvido. 

THOMAS 

La amistad debe ser algo más que lo que el cáustico tiempo 
puede sepaiar. 

Qué, Monseñor ¿Ah01a que recobráis 
El favor del Rey, diremos que el verano ha terminado 
O que el buen tiempo no puede perdurar? 
¡ Flautas en los prados, violas en las salas, 
Risas y flores de manzano flotando en el agua, 
Cantando a la caída de la noche, susuu ando en alcobas, 
Hogueras devorando la estación invernal, 
Hartándose de sombras, de ingenio, de vino, de, sapiencia! 
Ahora que vos y el Rey reanudáis la amistad, 
Legos y clérigos pueden recohrat su jovialidad, 
No necesitan íi con paso cuidadoso la diversión y la hilaridad. 
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Os dejo entonces a vuestro destino 
Os dejo a los placeres de esos más altos vicios, 
Que sei án pagados a más altos precios. 

Adiós, Monseño1, prescindo de toda ceremonia, 
Me voy corno vine, olvidando toda acrimonia, 

PRIMER TENTADOR 

Vienes con veinte años de i etraso 

THOMAS 

[No a este paso! 
Si corréis tanto, otros pueden cori ei más rápido 

¡Vuestla Señoi ia es demasiado sohei hia! 
El animal más seguro no es el que 1uge más recio, 

[No ei an estos los modos del Rey nuestro Señor ! 
Antes no acostumln alias a sei tan estricto 
Con los pecadores, cuando eran tus amigos ¡ Cálmate hombre ! 
El hombre dócil llega a comer los festines mejores 

Déjate estar, Escucha este consejo amistoso. 

O au iesgai ás ver tu pollo asado y comido poi otros 

PRIMER TENTADOR 

No en este tren. 

Cuidad vuestra conducta. Sei ía más provechoso que pensai ais 
en la penitencia 

Y siguiei ais a vuestro seíioi . 

THOMAS 

J\1Ionseño1, a buen entendedor ... 
Un hombre amará a menudo lo que desprecia. 

Poi el Luen tiempo pasado, que otra vez ha vuelto 
Soy vuestro hombre. 

PRIMER TENTADOR 
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Que la cancillei ia a que vos renunciasteis 
Cuando fuísteis nomhrado Arzobispo -que fue un error 
De vuestra parte- aun puede ser recuperada. Pensad, Monseñor, 
El poder obtenido crece hasta la gloria, 

SEGUNDO TENTADOR 

¿ Queréis decir? 

THOMAS 

Vuestra Señoria tal vez me ha olvidado. Le recordaré. 

Nos vimos en Clarendon, Northampton, 
La última vez en Montmirail, en Maine. 

Pe10 ahora que ya los he evocado, 
Pongamos todos estos recuerdos no muy gratos 
En balanza con otros, de más peso, 
Anteriores: de la Cancillei ía. 

¡ Mirad cómo los últimos ascienden! 
Vos, el jefe político que aceptábamos todos, 
Debiei ais conducir el estado de nuevo. 

SEGUNDO TENTADOR 

(Entt a el Segundo Tenuulor ) 

Déjate estar, la fantasía de primavera, 
Así un pensamiento va silbando en el viento. 
Lo imposible es aún tentación. 

Lo imposible, lo indeseable, 
Las voces en el sueño, resucitando un mundo muerto, 
Para que el ánimo no pueda estar entero en el presente. 

THOMAS 

Esperando que vuestra presente gravedad 
Sabrá encontrar excusas a mi humilde liviandad. 
Si queréis recordarme, Monseñor, en vuestras oraciones, 
Yo os recordaré a la hora de los besos en los rincones. 
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El poriet vei dadei o 
Es adquiiido al precio de cierta sumisión. 

SEGUNDO TENTADOR 

¿ QnP- significa? 
THOMAS 

El Canciller. El Rey y el Cancille1. 

El i ey domina. El canciller magníficamente gobierna. 

Esta es una máxima que no se enseña en las escuelas. 

Humilla1 al gi nnde, proteger al poln e, 
Bajo el trono de Dios, ¿puede hacer más el homlne? 

Desa1ma1 al rufián, fortalecer las leyes, 
Gobe111a1 poi el triunfo de la mejor cansa 
Dispensar de igual modo justicia pai a todos, 
Es medrar en la tiei i a y tal vez en el cielo 

SEGUNDO TENTADOR 

¿ Quién, entonces? 

THOMAS 

Melancolía 
Unicamente paia aquellos que sólo dan su amor a Dios 

¿Debe aquel que detenta la sólida sustancia 
Vagar en la vigilia con falaces espectios? 

El poder es presente La Santidad Iutura, 

SEGUNDO TENTADOR 

Para el homlne de Dios ¿rrné alegi ía? 

THOMAS 

Vida pei druable, un bien permanente. 

Monumento de mármol, tumba oonsagi ada Reinar sobre los hombres 
No se debe estimar como una tontería. 
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¡No! 
THOMAS 

¡Sí! O el coraje será doblegado, 
Confinado en Canteibury, soberano sin reino, 
Se1 vidoi voluntario de un importante Papa, 
Viejo ciervo, cercado de sabuesos. 

SEGUNDO TENTADOR 
¡No! 

THOMAS 

SEGUNDO TENTADOR 

Por el poder y la glo1ia. 

¿Por qué lo dai iamcs? 

THOMAS 

Las pretensiones del poder sacerdotal. 
SEGUNDO TENTADOR 

¿ Qué habremos de dar poi él? 

THOMAS 

El último a partir del primero, 

SEGUNDO TENTADOR 

¿ Cuál será el mes? 

THOMAS 

El que venga. 

SEGUNDO TENTADOR 

¿ Quién lo tendrá? 

THOMAS 

El vuestro, espiritual, es terrena perdición. 
El poder es presente, para aquel que lo quiera empuñai. 
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Os dejo, entonces, a vuestro destino. 
Vuestro pecado se cierne hacia el sol, culn iendo los halcones 

del Rey. 

SEGUNDO TENTADOR 

¡No! ¿Iiía a descender yo, que guardo las llaves 
Del cielo y del infierno, el único supremo en Inglaten a, 
Que ata y desata, con poder del Papa, 
A codiciar un poder más mezquino? 

Delegado para disti ibuii las sentencias de condenación, 
Para condenar reyes, no pata ser vil entre sus siei vos, 
Es mi oficio evidente. j No! 

THOMAS 

Contra los harones está la causa del Rey, 
La causa <le los 1 ústicos, la cansa del Canciller 

SEGUNDO TENTADOR 

Olvidáis a los barones, quienes no olvidarán 
La resu icción constante a sus mezquinos P! ivilegios 

THOMAS 

El odio harnln iento 
No se opondrá a su propio interés bien comprendido 

SEGUNDO TENTADOR 

Olvidáis a los obispos 
A los cuales yo había excomulgado 

THOMAS 

¡Sí! Los homln es deben maniobrar Los monarcas también, 
Gueueando fuera necesitan seguios amigos en casa. 

La política privada linde provecho púhlico ; 
Aun la dignidad debe ser ataviada con decoro. 

SEGUNDO TENTADOR 
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Bien, Monseñor, 
No soy un fi ívolo, y tampoco un político. 

Para holgar o intrigar en la coite 
No tengo destreza. No soy cortesano. 

Conozco de caballos, de penos, de ci iados, 
Sé cómo mantener mis haciendas en orden, 

Un señor de provincias que se ocupa de sus propios asuntos. 

TERCER TENTADOR 

Ningún propósito trae s01 p1esa. 

THOMAS 

Pe10 no de esta guisa, ni paia mi propósito presente. 

TERCER TENTADOR 

Os esperaba 

THOMAS 

Soy un visitante inesperado. 

TERCER TENTADOR 

( Enu a el Tercer Tentadot ) 

Poder tempot al, paia levantar un Luen mundo, 
Guardar el orden, tal como el mundo conoce el orden. 

Los que ponen su fe en el orden mundano 
Que no está gobernado por el orden de Dios, 
En confiada ignorancia, sólo detienen el deso1 den, 
Lo asegman, engendran fatal enfermedad, 
Degradan lo que exaltan. El poder con el Rey. 

Yo era el Rey, su brazo, su mejor razón. 

Pe10 lo que fue una vez exaltación 
No sei ía ahora más que indigna caída. 

THOMAS 
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El hecho es, sencillamente, este! 
No tenéis esperanzas de 1econciliación 
Con el Rey Enrique Solamente buscáis 
La obstinación ciega en el aislamiento. 

Es un error 

TERCER TENTADOR 

Para sei campesino 
Envolvéis vuesn as intenciones en generalidades tan oscuras 
Como las de cualquier cortesano. 

THOMAS 

El propósito es simple. 

La dui aoión de la amistad depende de las circunstancias 
Más bien que de nosotros mismos. Pe10 las circunstancias 
No carecen de determinación. La amistad ilusoria 
Puede volverse real, más la amistad real 
Una vez terminada, no puede remendarse. 

Antes la enemistad se inclinaré a la alianza 

La enemistad que nunca conoció la amistad 
Puede más fácilmente conocer el acuerdo. 

TERCER TENTADOR 

Continuad dei echamente. 

THOMAS 

Somos nosotros, señores provincianos, quienes conocen el país 
Y quienes conocen lo que el país necesita. 

Es nuestro país. Velamos po1 el país. 

Somos la espina dorsal de la nación. 

Nosotros, no los parásitos conspiradores 
Que rodean al Rey Excusad mi aspei eza 

Soy un inglés tosco y derecho. 
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Por un partido poderoso· 
Que ha vuelto los ojos en vuestra dirección 
Os preguntáis qué provecho sacamos de vuestra Señor ía. 

A nosotros el favor de la Iglesia nos daría una ventaja, 
La bendición del Papa, protección poderosa 

TERCER TENTADOR 

¿Peio qué sacáis 
Si habláis poi los bar ones? 

THOMAS 

A una feliz coalición 
De intereses inteligentes. 

TERCER TENTADOR 

¿A qué conduce esto? 

THOMAS 

Otros amigos 
Se pueden encontrar en la presente situación. 

El Rey en Inglaterra no es todopoderoso; 
El Rey se encuentra en Francia, querellando en Anjou; 
Rodeado de hijos hamln ientos a la espeta. 
Nosotros estamos por Inglaterra, Nosotros estarnos en Inglaterra. 

Vos y yo, Monseñor, somos Normandos. 
Inglaterra es una tierra para soberanía 
Normanda, Dejad al Angevino 
Destrozarse a sí mismo, guerreando en Anjou. 
El no nos comprende a nosotros, los barones ingleses. 

Nosotros somos el pueblo. 

TERCER TENTADOR 

¡ Oh Enrique, oh mi Rey! 
THOMAS 

La Universidad 26 



Si el Arzobispo no puede confiar en el trono 
Tiene sólidas causas pata no confiar más que en Dios 
Y o goberné una vez, cuando fui Canciller 
Y hombres como vos tenían mucho gusto de espe1a1 a mi puerta. 

No sólo en la coite, en el campo también 
Y en la liza hice flaquear a muchos. 
¿Debo tornar ahora yo que goberné como 
Un águila que reina entre palomas 
La figura de un lobo entre los lobos? 
Seguid como hasta ahora con vuestras felonías. 
Nadie podrá decir que he traicionado a un Rey 

THOMAS 

Los reyes no consentir án otro poder que el propio ; 
La Iglesia y el pueblo tiene una sólida causa contra el trono 

TERCER TENTADOR 

Y si el Arzobispo no puede confim en el Rey 
¿ Cómo puede confiar en aquellos que p1 epai an la pér dida del Rey? 

TllOMAS 

Que conti íbuísteis a fundar, 

Pero tiempo pasado es tiempo olvidado. 

Espei amos el orto de una constelación nueva. 

TERCER TENTADOR 

Que yo conti ibuí a fundar, 

THOMAS 

En la lucha poi la libertad, Vos, Monseñor, 
Estando con nosotros, dai ías un buen golpe 
A la vez para Roma e lnglateua 
Dando fin al mandato tir áuico 
De la coite del Rey sobre la coite del Obispo, 
De la coite del Rey sobre la coite del Barón. 
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Como no me conoces, no necesito nombre, 
Y, como me conoces, he aquí poi qué he venido. 
Me conoces, más nunca habías visto mi rostro, 

Antes no hubo nunca tiempo o lugar propicio. 

CUARTO TENTADOR 

¿ Quién só is? 
THOMAS 

No te sorprende recibir uno más 
Si hubiera sido esperado, hubiera estado aquí antes. 

Siempre precedo a la expectación. 

CUARTO TENTADOR 

¿Quién sóis? Yo esperaba 
Tres visitantes y no cuatro. 

THOMAS 

Bien hecho, Thomas, tu voluntad es dura de torcer. 

Y estando yo a tu lado no te faltar á un amigo. 

CUARTO TENTADOR 

(Entra el Cuarto Tentador) 

Hacer, después destruir, este pensamiento me ha visitado antes, 
Ejercicio desesperado de un poder menguante. 
Sansón en Gaza no hizo más. 
Mas si destruyo, sólo debo destr uirme a mí mismo. 

THOMAS 

Entonces, Monseñor, no esperaré a la puerta. 

Y supongo que antes de otra primavera 
El Rey os mostrará agradecimiento poi vuestra lealtad. 

TERCER TENTADOR 
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Ii dei echo hacia el fin. 

Todos los otros caminos están cenados paia ti 
Salvo el camino ya elegido. 
Pe10 ¿qué es el placer, el gobierno real, 
O gobernar a los hombres bajo un rey, 
Con intrigas en los rincones, furtivas estratagemas, 
Frente al ejercicio absoluto del poder espiritual? 
El homln e oprimido p01 el pecado, desde que Adán cayó. 

CUARTO TENTADOR 

¿ Cuál es vuestro consejo? 

THOMAS 

Al final sei á dicho 

El anzuelo ha sido cebado con manjares antiguos. 
Lascivia es debilidad. Así, en cuanto al Rey, 
Su odio empedernido no habrá de terminar, 

Sabes perfectamente que el Rey no confiará 
Dos veces en el homlne que ha sido su amigo. 
Préstate con cuidado, emplea 
Tus ser vicios durante tanto tiempo como puedas prestados. 

Tú espei ar ias que la hampa se cenase 
Habiendo cumplido tu turno, deshecho y quebrantado. 
En cuanto a los barones, la envidia de hombres inferiores 
Es aun más iueductible que la ira del Rey. 
Los ieyes tienen intereses públicos. Los barones provecho privado, 
Celos furiosos, dominios del demonio. 
Los barones pueden sei empleados unos contra otros; 
Mayores enemigos deben destruir los reyes. 

CUARTO TENTADOR 

Decid lo que tengáis que decir. 

THOMAS 
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Salvo lo que ya sabes, no me preguntes nada. 

CUARTO TENTADOR 

¿Cuánto durará ésto? 
THOMAS 

No me corresponde decirte como puede ser 
Y o sólo estoy aquí, Thomas, pata decirte lo que tú ya sabes. 

CUARTO TENTADOR 

No entiendo. 

THOMAS 

Supi emo, excepto uno. 

CUARTO TENTADOR 

¿Supiemo, en esta tiena? 

THOMAS 

Tú retienes las llaves del cielo y del infierno. 
El poder de atar y desatar: ata, Thomas, ata, 
El rey y el obispo bajo tu talón. 
Rey, emperador, barón, obispo, rey: 
Dominio incierto de dispersos ejércitos, 
Gueua, peste y revolución, 
Nuevas conspiraciones, pactos quehrantados ; 
Ser dueño o sil viente en el lapso de una hora, 
Esa es la carrera del poder temporal. 
El viejo Rey sabrá esto con el último suspiro. 

Sin hijos sin imperio, muerde con dientes rotos. 
Tú tienes la madeja: devana, Thomas, devana 
El hilo de la vida y de la muer te eterna. 
Tienes ese poder, retenlo, 
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P01 eso te lo digo. 

Para Imzarte tienes más poder que los 1eyes tus pensamientos 

Tú también has pensado, unas veces mando, 
Ot1 as en los descansos de las escalei as, vacilando, 
Y entre sueño y vigilia, cuando comienza el alba, 
Cuando el pájaro gvita, has pensado en renunciaciones más altas. 

Que nada dui a, pei o que 1 ueda la meda, 
El nido es saqueado, y el pájaro se lamenta, 
Que el altai será robado, y dilapidado el 010, 
Y mujeres livianas Ilevai án las alhajas como adorno, 
Destrozado el santuario, y su tesoro at i ehatado 
En la falda de putas y parásitos 

Cuando cesen los milagros, y los fieles comiencen a deseitaite, 
Y los hombres hagan cuanto puedan p01 olvidarte 

Y peo1 es más tai de, cuando ni se llegue a odiar te 
Lo bastante como para difamarte o execi ai te, 
Sino que sopesando las cualidades que te Ialtar on 
Tratarán solamente de enconn ar el hecho histórico 

CUARTO TENTADOR 

He pensado ya en todo eslo 

THOMAS 

Pe10 piensa, Thomas, piensa en la glo1ia después de la muerte 

Cuando el iey muere, hay otro i ey, 
Y un iey más es ou o reino. 

El Rey es olvidado, cuando otro 1ey adviene: 
Los Santos y los Mártires reinan desde la tumba. 

Piensa, Thomas, piensa en los enemigos consternados, 
Arrastrándose en la penitencia, temerosos de una sornbi a ; 
Piensa en las filas de pei egi inos, pa1ados 
Ante el sepulcro reluciente y enjoyado, 
De generación en generación, 
Doblando la rodilla en la oración, 
Piensa en los milagr os, poi la g1 acia del cielo, 
Y piensa en tus enemigos, en un luga1 ajeno. 
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Los otros oh eciau mercadei ías reales, 

THOMAS 

Ofiezco lo que tú deseas. Pido 
Lo que tú puedes dar. ¿Es demasiado 
Poi tal visión de la gi andeza eterna? 

CUARTO TENTADOR 

¡No! 
¿ Quién eres tú, que me tientas con mis propios deseos? 

Han venido ya otros, tentadores tempoiales, 
Con placm y poder, de precios evidentes. 

¿ Qué ofi eces tú? ¿ Qué pides? 

THOMAS 

Sí, Thomas, sí; tú has pensado en esto tamhién. 

¿ Qué puede compararse a la gloi ia de los Santos 
Morando eternamente en pi esencia de Dios? 

¿ Qué glo1ia terrenal de Rey o empei ador , 
Qué tei ienal orgullo que no sea pobreza 
Compaiado con la riqueza del esplendor celeste? 

Busca el camino del martirio, hasta el más ínfimo en la tierra, 
Para sei ensalzado en el cielo. 

Y mira lejos, poi debajo tuyo, donde el abismo queda fijo, 
A tus perseguidores, en tormentos sin tiempo, 
Consumida pasión, sin expiación posible. 

CU ARTO TENTADOR 

Pe10 ¿qué hay que hacer? ¿ Qué queda p01 hacer? 
¿No hay dmable corona p01 ganar? 

THOMAS 

Cuando homhres declaren que no había misterio 
En este homlne que tuvo cierto papel en la histoi ia. 
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No hay descanso en la casa. No hay descanso en la calle 
Oigo pasos inquietos. Y el aire es pesado y denso. 

Denso y pesado el cielo Y la tiez ra empuja bajo nuestros pies. 

¿ Qué es este 0101 asqueante, este vapor, esa oscura luz verde 
Desde una nube a un árbol seco? La tierra está jadeante en el 

alumbi amiento de una infernal generación. 

¿Qué es este relente pegajoso que se f01ma en el dorso de mi mano? 

CORO 

Tú sabes y no sabes lo que es actuar o sufi ii. 
Tú sabes y no sabes que acción es suh imiento 
Y sufrimiento acción. Ni el agente sufre 
Ni el paciente actúa Mas ambos están fijos 
En una eterna acción, una eterna paciencia 
Que todos deben consentir para que sea que1 ida 
Que todos deben suh ii paia que pueJan quererla 
Paia que pueda sulisistir la trama, para que la meda pueda 10da1 
Y no obstante 
Estar po1 siempre detenida: 

CUARTO TENTADOR 

¿No hay un camino, en el mal de mi alma 
Que no conduzca a la condenación poi orgullo? 

Y o sé muy bien que estas tentaciones 
Significan vanidades presentes y tounento futuro 

¿El pecado de orgullo no puede ser arrojado 
Sino poi más pecado? ¿No puedo actuar o suíi ii 
Sin perdición? 

THOMAS 

Tú lo has soñado a menudo 

CUARTO TENTADOR 

Sin valor, pe10 reales, Tú solamente 
Ofieces sueños de condenación. 
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C. ¿Es el buho que llama o una señal entre los áiholes? 

S ¿La bana de la ventana está segtn a, la puerta está cenada 
con llave y con ceuojo? 

T. ¿Es la lluvia que pega en la ventana, es el viento que 
tantea la puerta? 

C. ¿La antorcha arde en la sala, la candela en la alcoba? 

S. ¿El centinela ronda la muralla? 

T. ¿ El mastín acecha a la puerta? 

CORO, SACERDOTES Y TENTADORES (alternativamente) 

Oh Thomas, Monseñor, no luches contra la huraña marea, 
No te hagas a la vela en el viento iuesistible; ¿en la tormenta 
No debemos esperar que el mar se apacigüe, en la noche 
Aguardar la llegada del día, cuando el viajero puede encontrar 

su cammo, 
El marinero trazar su ruta por el sol? 

LOS TRES SACERDOTES 

La existencia del hombre es impostura y desengaño; 
Todo es irreal, 
Irreal o engañoso: 
Los fuegos de ai tif icio, el gato de los títeres, 
Los premios otorgados en la fiesta infantil, 
El premio concedido al Ensayo Inglés, 
El diploma del sabio, la condecoración del estadista. 

Todo se vuelve menos real, el hombre pasa 
De irrealidad en irrealidad. 

Este hombre es obstinado, ciego, atento 
A su propia destrucción, 
Pasa de decepción en decepción 

De esplendor en esplendor hacia la última ilusión, 
Perdido en el asombro de su propia grandeza. 

El enemigo de la sociedad, su propio enemigo 

LOS CUATRO TENTADORES 
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No hemos sido felices, Monseñor, no hemos siclo demasiado relices. 

No somos mujeres ignot antos, sabemos que se dehe espcia1 
o no espe1 ai , 

Sabemos <le op1 esióu y tor tui a, 
Sahemos de extoi sión y violencia, 
De eníeimedad y desamparo, 
El viejo sin fuego en invierno, 
El niño sin leche en verano, 
Despojados del Iiuto de nuestro trabajo, 
Acrecentado el peso de nuestros pecados 

Hemos visto al joven mutilado, 
La niña desganada temblando junto a la coi i iente del molino 

Y enti etando hemos ido viviendo, 
Viviendo y en par te viviendo, 
Reuniendo las piezas dispei sas, 
Recogiendo los haces al ci epúsculo, 
Construyendo un refugio provisorio, 
Para dormir y comer y beber y reír. 

Dios nos ha dado siempre alguna razón, alguna esperanza, pero 
ahora nos ha manchado un nuevo terror que nadie 
puede eludi», que nadie puede conjurar, que fluye 
bajo nuestros pies y sobre el cielo; 

Bajo puertas y chimeneas ahajo, de11amándosP. en los ojos, 
la boca, y el oído 

CORO 

T. Un hombre puede sentarse a comer y sentir el ±110 en Ia ingle. 

C. La muerte tiene mil manos y anda poi mil caminos. 

S Puede venir a la vista de todos, puede pasar sin sei vista 
ni oída. 

T Enti ai susurrando poi el oído o un repentino golpe en el cráneo. 

C. Un hombre puede andar con una Iámpai a en la noche y no obstante 
anega1se en un foso. 

S. Un hombre puede subir las escaleras de día y tropezar en un 
escalón roto. 
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Ahora mi camino está clai o, el sentido es evidente, ahora: 
La tentación no volverá ou a vez bajo la misma founa. 

La última tentación es la mayor traición: 
Hacer el acto bueno poi la mala razón. 

El vigor natural en pecado venial 
Así fue nuestra vida al comenzar 

Hace unos treinta años yo tenté todos los caminos 
Que llevan al placer, al renombre, al progreso. 

Delicias del saber, del pensa1, de los sentidos, 
Curiosidad, música y filosofía, 
El pui púreo pinzón entre las lilas, 
La estrategia del ajedrez y la destreza en el torneo, 
Los amores en el jardín y la canción con acompañamiento, 
Todo era deseable en la misma medida. La ambición llega 
Cuando se ha consumido la fuerza primera 
Cuando ya no creemos que todo sea posible. 

La ambición llega por detrás e invisible. 
El pecado se acrece en tanto se hace el bien. 

Cuando impuse la ley del Rey en Inglaterra 
E hice la guena contra Tolosa junto a él, 
Yo batí a los barones con su propio juego, 

THOMAS 

Dios nos abandona, Dios nos abandona, más agonía, más dolor 
que nacimiento o muerte. 

Dulce y empalagoso a través del aire oscuro 
Cae ahogado el perfume de la desesperanza; 
Las formas toman cuerpo en el aire oscui o ; 
Ronroneo felino del leopardo, pisada del oso mullido, 
Palma acariciadora del oscilante mono, hiena angulosa que espeui. 

Para reírse, reírse, reírse, los Señores del infierno están acá. 

Ellos te envuelven, yacen a tus pies, se mecen y aletean en 
el aire OSCUlO. 

Oh, Thomas, Arzobispo, sálvanos, sálvanos, sálvate a ti mismo 
pa1 a que podamos ser salvados; 

Desti úyete y seremos desti uídos 

La Unive,sidad 36 



37 

Y pude desdeñar a quienes me miraban con desprecio, 
A la rancia nobleza, cuyos modos hacían juego con sus uñas 

Nunca, mientras comía del plato del Rey, me atenaceó 
El deseo de convertirme en ser vidoi de Dios 

El sei vidoi de Dios tiene ocasión de caei 
En pecados y penas mavoi es que el sei vidoi de un Rey. 

Porque aquellos que sir ven la causa más alta 
Pueden hacer que la causa los sh va, 
Aun haciendo hien: y contender 
Con políticos, puede volver política la causa, 
No poi lo que ellos hagan, sino poi lo que son. Y o sé 
Que lo que queda poi mostraros de mi historia parecerá 
A la mayo1 paire de vosotros, y en el mejor de los casos, futilidad 

La autodesti noción sin sentido de un lunático, 
La arrogante pasión de un fanático. 

Sé que la histoi ia siempre saca 
Las más extt añas consecuencias de las más remotas causas. 

Pero p01 cada injui ia, poi cada saci ilegio, 
Crimen, opresión, culpa, poi el filo del hacha, 
y po1 la explotación, y poi la indiferencia, tú y tú, 
Y tú, todos debéis sei castigados. También tú. 

No actuaré o sufriré poi más tiempo, hacia el fin de la espada. 

Ahora mi Angel hueno a quien Dios destinara 
Para sei mi gua1dián, vuela soln e la punta de las espadas. 
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"Cloi ía a Dios en las alturas, y paz en la tieua a los hombres de 
buena voluntad". Décimocuarto versículo del segundo capítulo del 
Evangelio según San Luces, En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén. 

Queridos hijos de Dios, mi sermón, esta mañana de Navidad, será 
muy corto. Solamente quisiera que meditarais en vuestros corazones el 
profundo sentido y el misterio de nuestras misas de Navidad. Porque 
cada vez que se dice Misa, reconstruirnos la Pasión y Muerte de Nuestro 
Señor; y en este día de Navidad lo hacemos en celebración de Su Naci- 
miento. Así, en el mismo momento, nos regocijamos por Su venida para 
la salvación del hombre y volvemos a ofrecer a Dios Su Cuerpo y Su 
Sangre en sacrificio, oblación y desagravio por los pecados del mundo 
entero. Fue en esta misma noche que acaba de pasar que una multitud 
de ángeles celestiales apareció ante los pastores de Bethlehem, dicien- 
do: "Gloiia a Dios en las alturas, y paz en la tierra a los hombres de 
buena voluntad". Es el único momento del año en que celebramos a la 
vez el Nacimiento de Nuesuo Señ01, y su Pasión y Muerte en la cruz. 
Bienamados, a los ojos del mundo, es ésta una extraña conducta. ¿Por· 
que quién en el mundo se lamentará y se regocijará a la vez por la mis- 
ma razón? Porque o la alegría será reprimida por el duelo, o el duelo 
será expulsado por la alegría; así, sólo en nuestros misterios cristianos 
podemos regocijarnos y condolernos a la vez por la misma razón. Ahora 
pensad por un momento en el significado de esta palabra "paz". ¿Os 
parece extraño que los ángeles hayan anunciado paz, cuando sin cesar 
el mundo ha sido agobiado poi la gueira y el miedo a la guerra? ¿ Os 
parece que las voces angélicas estaban equivocadas, y que la promesa 
era impostura y desengaño? 

Reflexionad ahora, como Nuestro Señor mismo habló de la Paz. 
El dijo a sus discípulos: "Mi paz os dejo, mi paz os doy". ¿Referíase 
a la paz como nosotros la pensamos: el Reino de Inglaterra en paz con 
sus vecinos, los Barones en paz con el Rey, el propietario contando sus 
pacíficas ganancias, el hogar barrido, sobre la mesa el mejor vino paia 

(Predica en la Catedral en la mañana de Navidad de 1170) 

EL ARZOBISPO 

INTERMEDIO 
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el amigo, la mujer cantando a los niños? Esos hombres, sus discípulos, 
no conocían tales cosas: partían para [argos viajes, para sufrir en la 
tieua y en el mai , paia conocer toitui a, prisión, desengaño, moi ii poi 
el martirio. ¿Qué quiso decii , entonces? Si preguntáis esto, recordad 
entonces que también dijo : "No según la da el mundo os la doy yo". 
Así pues, El dio paz a Sus discípulos, pe10 no la paz que el mundo da. 

Considerad también una cosa en la que probablemente no habéis 
pensado nunca. No sólo celebramos, en la fiesta de Navidad, el Naci- 
miento de Nuestro Señor y Su Muerte: al día siguiente celeln amos el 
mai tir io de su primer mái tii , el bendito Esteban. ¿Pensáis que sea poi 
accidente que el día del primer mártir siga inmediatamente al día del 
Nacimiento de Ciisto? De ninguna manera. Así como a la vez nos con· 
dolemos y regocijamos en el Nacimiento y la Pasión de Nuest10 Seño1, 
así, en menor proporción nos regocijamos y condolemos, a la vez, poi 
la muerte de los mártires, Nos condolemos po1 los pecados mundanales 
que los han mai tii izado ; nos regocijamos, porque otra alma se cuenta 
entre los Santos del Cielo poi la gloiia de Dios y para la salvación de 
los hombres 

Bienamados, no pensamos en un mártir, simplemente, como en un 
buen cristiano que ha sido muerto porque es un ci istiano ; po1que eso 
sei ía únicamente condolerse No pensemos en él, simplemente, como en 
un buen cristiano que ha sido elevado a la compañía de los Santos: pol- 
que eso sei ia, simplemente, regocijarse: y ni nuestro duelo ni nuestro 
iegocijo son como los del mundo Un martii io ci istiano no es nunca un 
accidente, po1que los Santos no se hacen p01 accidente Menos aún es 
un maitii io cristiano el efecto de la voluntad de un hombre de conver- 
tiise en Santo, como un hombre poi voluntad y esfuerzo puerie conver- 
tü se en un conductor de hombres. Un martirio es siempz e el designio 
de Dios, por su amor a los homln es, paia advei tn los y paia guiarlos, 
para ti aei los de nuevo a su camino. No es nunca el designio de un 
hornln e ; po1que el verdadero mái tii es aquél que se ha convertido en 
ínstiumento de Dios, aquél que ha peidido su voluntad en la voluntad 
de Dios, y aquél que no desea más nada pala sí mismo, ni siquiera la 
gloria de sei un mái tir. Así corno en la tieu a la Iglesia se conduele y 
se regocija a la vez, de un modo que el mundo no puede comprender, 
así en el Cielo los Santos son muy exaltados, habiéndose rebajado mu- 
cho, y son vistos no como nosotros los vemos sino a la luz de la divinidad 
de la que extraen su ser. 

Os he hablado hoy, queridos hijos de Dios, de los mártires del 
pasado, pidéndoos que 1 ecordéis especialmente a nuestro mártir de 
Canteilnn y, el bendito Arzobispo Elfegio ; porque es adecuado en el 
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¿ Canta el pájaro en el Sm? 
Sólo giita la gaviota, an asn ada hacia la tiei i a poi la tormenta. 

¿Hay señales de la pi imavei a? 
Sólo la muelle de los viejos; ni un 1 etoño, ni un ln ote, ni un soplo. 

¿ Comienzan los días a alargarse? 
Más largos y osemos los días, más c01 tas y fr ías las noches 

Sofocante es el aíre, e inmóvil: pe10 al Este un viento se acumula. 
EJ cuervo famélico se posa, atento, en el campo; y en el bosque 

El hubo 1 e pasa su lúgubre nota de muelle 

¿Hay señales de una amarga pt imavei a? 

El viento acumulado en el Este. 

CORO 

La P! imera escena se desan olla en el Palacio del A, zobispo, 
la segunda, en la Catedral, el 29 de diciembre de 1170. 

T, es sacet dotes. 
Cuatro caballeros. 
A, zobispo Thomas Beeke: 
C010 de mujeres de Canterbtu y . 
Se, »uloi es 

PERSONAJES 

SEGUNDA PARTE 

día del Na cimiento de Cristo i ecoi dai cuál es esa paz que El ti a jo ; y 
porque, queridos hijos, no ci eo que vuelva a predicaros nunca más, y 
po1que es posible que dentro de poco tengáis otro rnm tii , y que no sea 
el último. Quisiera que guai dai ais en vuestros corazones estas palabras 
que digo, y que pensarais en ellas en on o momento. En el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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(Enu a el Segundo Sacerdote precedido 
pot un estandarte de San Juan el Apóstol) 

(Se oye el introito de San Esteban) 

Dese Navidad, un día: y el día de San Esteban, Pi imei Máitii. 

P, incipes además delibera, on y atestiguaron falsamente contra mí. 

Un día que fue siempre más querido para el A1zobispo Thomas. 

Y él cayó de rodillas y exclamó en alta voz: 
Señ01, no les imputes este pecado 

P, incipes además delibe¡ a, on 

PRIMER SACERDOTE 

(Entra el p1 imer sacculote p1ecedido por un estarulaite 
de San Esteban. Los ve, sos cantados van en basta, dilla) 

¡Qué! En el tiempo del nacimiento de Nuestro Señor, en Navidades, 
¿No hay paz en la rien a ni buena voluntad entre los lrornln es? 

La paz de este mundo es siempre insegma, a menos y:ue los homhres 
guarden la paz de Dios 

Y b guen a entre [iomln es corrompe este mundo, pe10 la muelle en el 
Señoi lo renueva. 

Y el mundo debe sez limpiado en invierno, o sólo tendremos 
Una agi ia pi imavei a, un vei ano aln asado, una estéi il cosecha. 

Entre la Navidad y la Pascua Florida, ¿qué trabajos haremos? 

El Íabradoi saldrá poi marzo y dará vuelta 
La misma tierra que aró antes, las aves cantarán los mismos cantos. 

Cuando las hojas broten en los árboles, cuando el saúco y la mandi ágoi a 
Estallen sobre el i ío, y el aire sea alto y claro, 
Y tienen voces en las ventanas y niños retocen h ente a la puerta, 
¿ Qué trabajos se harán, qué culpa 
Cubriré el canto del pájaro, culn iz á el vei de árbol, qué culpa 
Cubrirá la fresca tierra? Nosotros espetamos y el tiempo es escaso. 

Pe10 la espera es la1ga. 
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Tanto por el pueblo, como por sí mismo, se ofrenda por los pecados. 
Da su vida po1 el rebaño. 

PRIMER SACERDOTE 

Regociiémonos todos, guardando el Santo Día. 

LOS TRES SACERDOTES 

Desde los Santos Inocentes, un día: y el cuarto día desde Navidad. 
PRIMER SACERDOTE 

(Los sacerdotes se agrupan con los estandartes detrás de ellos) 

Desde San Juan el Apóstol, un día: y el día de los Santos Inocentes. 
De la boca de los 1 ecién nacidos, oh Dios. 

Como la voz de muchas aguas, de truenos, de arpas, 
Cantaban como si fuera un nuevo canto. 
La sangre de Tus santos han derramado como agua, 
Y no hubo hombre que los enterrara. Venga, oh Seño1, 
La sangre de Tus santos. En Rama, una voz oída, plañendo. 

Desde la voz de los recién nacidos, ¡oh Dios! 

TERCER SACERDOTE 

(Enu a el Tercer Sacerdote precedido por un estandarte de los 
Santos Inocentes) 

(Se oye el introito de San Juan) 

Desde San Esteban, un día: y el día de San Juan el Apóstol. 
En medio de la congregación abrió su boca. 

Lo que fue desde el comienzo, lo que hemos oído, 
Lo que hemos visto con nuestros ojos, y nuestras manos han tocado 
De la palabra debida; lo que hemos visto y oído 
Atestiguamos ante vosoti os. 
En medio de la congregación. 

SEGUNDO SACERDOTE 
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No mucho, poi hoy, mas negocios urgentes 
Nos trajeron de Francia, Hemos corrido duro, 
Ayer nos embarcamos y an ibamos anoche, 
Para an eglar asuntos con el Arzobispo. 

PRIMER CABALLERO 

Y conocidos nuestros. 
Sois bienvenidos. ¿ Cabalgasteis mucho? 

PRIMER SACERDOTE 

Servidores del Rey. 
PRIMER CABALLERO 

(Entran los Cuatro Caballeros. Los estandartes desaparecen) 

¿ Qué día es el día que sabemos, que esperamos o tenemos? 

Cada día es el día que debíamos temer o esperar. Un momento 
Pesa tanto como otro. Sólo retrospectivamente, eligiendo, 
Decimos: ese fue el día. El momento ci ítico 
Que está siempre ahora, y aquí. Aún ahora, 
En circunstancias sórdidas, el eterno designio puede aparecer. 

TERCER SACERDOTE 

¿,Hoy, qué significa hoy? Otra noche y otra aurora 

SEGUNDO SACERDOTE 

¿Hoy, qué significa hoy? Sino otro día, el crepúsculo del año. 
PRIMER SACERDOTE 

SEGUNDO SACERDOTE 

¿Hoy, qué significa hoy? El día casi ha pasado. 

¿Hoy? 
PRIMER SACERDOTE 

Regocijémonos todos, guardando el Santo Día. 
LOS TRES SACERDOTES 
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Id a decir al Arzobispo 
Que no necesitamos su hospitalidad. 

Encontraremos nuestra propia cena. 

TERCER CABALLERO 

Debemos ver al Arzobispo. 

SEGUNDO CABALLERO 

Discutir antes y cenar después. 
Asaremos primero vuestro pueico, 
Después lo cenaremos. 

PRIMER CABALLERO 

Ya conocéis la hospitalidad del buen Arzobispo. 
Estamos poi sentarnos a cenar. 
El Arzobispo se molestaría 
Si no os agasajáramos en forma 
Antes de discutir vuestros asuntos. 
Compartid, por favor, nuestra comida. 
Vuestros hombres, después, serán servidos. 
Cenar antes y discutir después. ¿ Os gusta el puerco asado? 

PRIMER SACERDOTE 

Afuera esperan nuestros hombres. 

PRIMER CABALLERO 

Poi orden del Rey. 

SEGUNDO CABALLERO 

TERCER CABALLERO 
De parte del Rey. 

Asuntos urgentes. 
SEGUNDO CABALLERO 
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Tú eres el Arzobispo sublevado contra el Rey; en rebelión contra el 
Rey y la ley del país; 

Tú eres el Arzobispo que fue hecho por el Rey; colocado en tu sitio 
a cumplir sus designios. 

LOS TRES CABALLEROS 

Esto es lo que pasa. 

PRIMER CABALLERO 

THOMAS ( a los sacerdotes) 
Dejadnos solos, entonces. 

Y bien, ¿ qué pasa? 

Con toda seguridad de palle del Rey. 
Dehemos hablaros a solas 

PRIMER CABALLERO 

Sois bienvenidos, cualesquiera sean vuesti os negocios 
¿Decís que de parte del Rey? 

( A los Caballeros] 

Po1 más segma que sea nuestra espectación 
El momento previsto, cuando llega, 
Nos puede parecer inesperado. Este nos encuentra 
Absortos en asuntos de otra urgencia 

En mi mesa hallai éis 
Los papeles en oi den y los documentos filmados. 

THOMAS 
(Enti a Thomas) 

¿ Cuánto tiempo nos tendréis espei ando aún? 

CUARTO CABALLERO 

PRIMER SACERDOTE ( a un si, viente) 
Id a decirlo a Su Sefioi ía. 
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Sí. ¡ Rogaremos por ti! 

PRIMER CABALLERO 

Sí ¡ Rogaremos por ti! 

TERCER CABALLERO 

Salvo tu codicia y tu insolencia. 
¿No nos pides que roguemos a Dios poi ti en este llanee? 

SEGUNDO CABALLERO 

¡Salvo tu orden! -Que tu orden te salve- 
Como no me parece que lo haga. 
Tal vez quieres decir: salvo tu ambición, 
Salvo tu orgullo, tu envidia y tu rencor. 

PRIMER CABALLERO 

Eso no es verdad, 
Antes de recibir el anillo, y después, 
He sido un leal súbdito del Rey. 

Salvo mi orden estoy a su servicio 
Como el más fiel vasallo en el país. 

THOMAS 

Tú eres su siervo, su mozo, su brazo. 
Tú luciste en tu espalda sus regalos, 
Tú recibiste honores de su mano; de él tuviste el anillo, el sello, 

el poder, 

Este es el hombre que era el hijo del mercader: el rapaz de trastienda 
nacido en Cheapside; 

Esta es la criatura que trepara hasta el Rey; henchida de orgullo y 
henchida de sangre. 

An astrándose en el cieno de Londres, 
Trepando cual piojo en sus ropas, 
El hombre que engañó, estafó, mintió; violó su juramento y traicionó 

a su Rey. 
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Por orden del Rey. 

¿Lo <litemos ahora? 

PRIMER CABALLERO 

Sea, entonces, vuestro nuevo manto 
De lealtad, usado con cuidado 
Y así no sea manchado o iasgado. 

¿ Tenéis algo que decir? 

THOMAS 

¡ Dios le guarde ! 
LOS TRES CABALLEROS 

TERCER CABALLERO 
¡Al Rey! 

¡Al Rey! 
SEGUNDO CABALLERO 

¡Al Rey! 
PRIMER CABALLERO 

¿Leales? ¿A quién? 

THOMAS 

Eso ei a solamente nuestra ira 
De súbditos leales 

PRIMER CABALLERO 

Pero decid, sefiores, 
Esos asuntos que dijísteis urgentes, 
¿Eian sólo blasfemias y 1egaños? 

THOMAS 

Sí. ¡ Rogaremos que Dios vele poi ti! 

LOS TRES CABALLEROS 
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No obstante el Rey, movido p01 piedad, 
Urgido p01 quienes te guardaban amistad, 
Of 1 eció clemencia, hizo un pacto de paz, 

SEGUNDO CABALLERO 

De tus primeras fechoi ías no voy a hacer mención. 
Son demasiado conocidas. Pe10 una vez la discusión 
Teiminada, en Francia, e invistiendo 
Tus anteriores privilegios, ¿cómo mostraste tu gratitud? 

Huíste de Inglatena, no exilado 
O amenazado, fíjate; sino con la espet anza 
De volver en disturbios los dominios fi anceses. 
Sembraste las disputas en el extranjero, 
Denigraste al Rey Ii ente al Rey de Francia 
Y frente al Papa, alzando contra él 
Falsas opiniones. 

PRIMER CABALLERO 

¡Ahoia y aquí! 

THOMAS 

(Van a atacarlo, pero los Sace,dotes y sii oientes vuelven y, 
tranquilamente, se intet ponen) 

¡No! ¡Aquí y ahoi a l 

PRIMER CABALLERO 

Lo que vosotros tengáis que decirme 
Por orden del Rey -si es por orden del Rey- 
Debe ser dicho en público. Si hacéis cargos, 
Públicamente los refutaré, 

THOMAS 

Sin demora, 
Antes de que se escape el zo110 viejo. 

SEGUNDO CABALLERO 
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Nunca pretendí 
Destronar al hijo del Rey o disminuir 
Su honor y su poder. ¿Por qué habi ía él de insistir 
En pi ivai a mi pueblo de mí, en separarme de mi gente 
Y ordenarme quedar solo en Canterbuiy? 

Y o desearía tres coronas y no una, para él, 
Y, en lo que a los obispos se refiere, tampoco es mi yugo 
El que pesa sobre ellos. Ni está en mí derogarlo. 
Que reclamen al Papa. El los ha condenado. 

THOMAS 

Di, poi consiguiente, si estarás contento 
De comparecer ante el Rey. Por eso fuimos enviados. 

Tales son los hechos. 

PRIMER CABALLERO 

Usando todos los medios en tu poder paia atraer 
A los fieles servidores del Rey, a cada uno de los que cuidan 
De sus asuntos en su ausencia, de los asuntos de la nación. 

TERCER CABALLERO 

Atando con las cadenas del anatema. 

SEGUNDO CABALLERO 

Suspendiendo a aquellos que habían coronado al joven pi incipe, 
Negando la legalidad de su coronación. 

PRIMER CABALLERO 

Y, enterrando el recuerdo de tus transgresiones, 
Restauró tus honores y tus posesiones. 

Fue otorgado todo lo que demandabas: 
¿ Cómo, lo repito, fue tu gratitud probada? 

TERCER CABALLERO 

Y una vez las disputas concluidas 
Te devolvió a tu Sede, como tú lo pedías. 
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La justicia del Rey, la real majestad, 

PRIMER CABALLERO 

Si esa es la orden del Rey, tendré el descaro 
De decir: durante siete años mi pueblo estuvo 
Sin mi pi esencia ; siete años de miseria y tormento 
Siete años mendigando la calidad ajena, 
Siete años, y no es poco, me demoré en tierra exti anjei a, 

ollas tiei i as. 
No lograré 1ecupe1ai esos siete años <le nuevo. 

Nunca más, no debéis ahrigai ninguna duda, 
Coueiá el mai entre el pastor y su rebaño. 

THOMAS 

Sea como fuere, la orden del Rey es ésta: 
Que tú y tus sei vidores dejen esta tierra 

PRIMER CABALLERO 

No negnré 
Que fue hecho p01 mi intermedio. Pero no sei é yo 
Quien pueda desatar lo que el Papa ató 
Que reclamen a él, sobre quien redundan 
Su desprecio hacia mí, el desprecio ostentoso mostrado hacia la Iglesia 

THOMAS 

PRIMER CABALLERO 
ALsuélvelos. 

Absuélvelos 
TERCER CABALLERO 

Sean poi tu intermedio i estahlecidos. 
SEGUNDO CABALLERO 

Poi tu intermedio fueron suspendidos 
PRIMER CABALLERO 
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O responderéis con vuestros cueipos. 

PRIMER CABALLERO 

[Sacerdotes! [Monjes! ¡Y sirvientes! Prended, aga11ad, detened, 
Apresad a ese hombre, en nombre del Rey. 

CUARTO CABALLERO 

Yo someto mi causa al juicio de Roma. 
Pe10 si me matáis, me alzaré de mi tumba 
A someter mi causa ante el bono de Dios. 

THOMAS 

¡Sacerdote! Traidoz , confirmado en Iechoi ias. 

LOS TRES CABALLEROS 

Sacerdote, has hablado felonía y traición 

TERCER CABALLERO 

Sacerdote, has hablado despreciando el cuchillo. 

SEGUNDO CABALLERO 

Sacerdote, has hablado auiesgando tu vida. 

PRIMER CABALLERO 

No soy yo quien insultó al Rey 

Y hay alguien más alto que yo o el Rey. 
No soy yo, Becket de Cheapside, 
No es contra mí, Becket, que lucháis. 
No es Becket, quien p1 onuncia maldición, 
Sino la Ley de la Iglesia de Cristo, el juicio de Roma 

THOMAS 

Es insultada poi tu crasa indignidad; 
Lunático insolente que nada disuade 
De infamar a sus sel vidores y ministros. 
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Oído carcajadas con ruidos de bestias que hacen extraño 
ruido: chacales, asnos, grajos, ruidos fugitivos del ratón 
y la rata; risas del somormujo, el pájaro lunático. He visto 

Cuellos grises entrelazándose, rabos de tatas enroscándose en la espesa 
luz del alba. He comido 

Pulidas criaturas aún vivas, con el fuerte gusto salado de lo que vive 
bajo el mar. He gustado 

La langosta viva, el cangrejo, la ostra, el caracol y el camarón; 
y ellos viven y se multiplican en mis entrañas, y mis 
entrañas se disuelven en la luz del alba. He olfateado 

La muerte en la rosa, la muerte en la malva, aivejillas, jacintos, 
primaveras y p1 ímulas. He visto 

Trompa y cuerno, colmillo y pezuña, en lugares distintos; 
He yacido en el piso del mar y alentado con el aliento de la anémona 

de mar y bagado y engullido como la esponja. He yacido 
en el suelo y criticado al gusano. En el aire 

Los sentidos son aguzados por sutiles presagios: he oído 
Flautas en la noche, flautas y buhos. He visto al mediodía 
Alas escamosas sobievolando, inmensas y i idículas. He gustado 
El sabor de la carne podrida en la cuchara. He sentido 
Las palpitaciones de la tieua en el crepúsculo, inquieto, absurdo. 

Los he olfateado, a los portadores de la muerte. 

CORO 

(Salen) 

Venimos por la justicia del Rey, venimos con espadas. 

LOS TRES CABALLEROS 

Basta de palabras. 

SEGUNDO CABALLERO 
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THOMAS 
Paz y estáos en paz con vuestros pensamientos y visiones. 

Coqueteado con el paso del milano, me he precipitado con el 
milano y me he agachado con el reyezuelo. He sentido 

El cuerno del escarabajo, la escama de la víbora, la movible, 
dui a, insensible piel del elefante, el evasivo flanco 
de los peces. He olfateado 

Con upción en la fuente, incienso en la leti ina, la cloaca en el 
incienso, el 0101 del dulce jabón en el sendero del bosque, 
la diabólica, dulce faagancia en el sendero del bosque, 
mientras el suelo se henchía. He visto 

Anillos de luz emoscándose inclinados, descendiendo 
Hacia el ho1101 del mono ¿No he sabido, sabido, lo que iba 

a pasar? Estaba aqui, en la cocina, en el pasillo, 
En el coi i al, en el giane10, en el establo, en el mercado, 
En nuestras venas, nuestras entraíias, nuestros ci áueos tanto como 
En las conspiraciones de los potentados, 
Tanto como en las consultas de poderes. 

Lo que es mdido en el telar del destino 
Lo que es tejido en consejo de los pi íncipes 
Es tejido también en nuestras venas, nuestros cerebros, 
Es tejido como una trama de gusanos vivientes 
En el vientre de las mujeres de Canterbury 

Los he olfateado a los poi tadores de la muer te, ahora es demasiado 
tarde 

Pai a la acción, demasiado temprano paia la conti icción 

Nada es posible más que el desfallecimiento avergonzado 
De aquellos que consienten en la última humillación. 
Yo he consentido, Monseñor Atzobispo, he consentido 

Estoy desgarrada, sometida, violada, 
Unida a la carne espii itual de la naturaleza, 
Gobernada poi los poderes animales del espii itu, 
Dominada poi la avidez de la pi opia destrucción, 
Poi la muerte total, final, definitiva del espit itu, 
Po1 el éxtasis final de dei roche y de vergiienza, 
¡Oh, Señor Aizobispo, oh, Thomas Arzobispo, perdónanos, perdónanos, 

1uega poi nosotros, que nosotros rogaremos poi 6, más 
allá de nuestra vergíienza l 

(Entra Thomas) 
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¡Paz! ¡Tened calma! [Recordad dónde estáis y lo que está pasando! 

THOMAS 

Monseñor, ya vienen Se abrirán paso dentro de poco. 

Os darán muerte. Id al altar. 

Rápido, Monseñor. No os detengáis aquí hablando, que no está bien. 

¿Qué será de nosotros, Monseñor, si os dan muerte, qué será de 
nosotros? 

SACERDOTES 

Durante toda mi vida se han estado acercando esos pasos. 

Dmante t~da mi vida he esperado. La muerte vendrá 
Sólo cuando yo sea digno, y si soy digno, no hay peligro. 

Por consiguiente sólo tengo que hacer perfecto mi deseo. 

THOMAS 

SACERDOTES (seve,amente) 
Monseño1, no debéis deteneros aquí. A la catedt a]. 

Por el clausuo. No hay tiempo que perder, Ya vuelven 
Armados, al altar, al altar. 

Estas cosas tenían que sucederos y vosotros teníais que aceptarlas. 

Esa es vuestra parte de la eterna caiga, 
La gloria perpetua. Este es un momento, 
Peto sabed que otro 
Os atravesará con súbita penosa alegría 
Cuando el diseño del propósito de Dios esté completo. 

Olvidaréis estas cosas afanándoos en el hogar, 
Las recordaréis holgazaneando junto al foego, 
Cuando la edad y el olvido endulcen la memoria 
Sólo como un sueño que ha sido contado a menudo 
Y a menudo alterado al contarlo. Parecerán ineales. 

El hombre no puede sopottai mucha realidad. 
(Enu ati los Sacerdotes) 
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Aún ho1101, peto más ho1101 
Que cuando los dedos se i etuerceu 
Que cuando se hiende el ci áneo 

To1 pe la mano y seco el pái pado 
Aún ho1101, pero más horror 
Que cuando el vientre se desgana 

( M ientt as un c01 o a la distancia canta un Dies h ae en latín). 

CORO 

¡A las víspei as, pronto! 

(Le au astt an aiuet a. Mient,as el coi o habla, la escena se 
transforma en Catedral) 

SACERDOTES 

¡ Quitad las manos de ahí l 

THOMAS 

[Prendedlo l [Forzadlo l [Ai rastradlo! 

SACERDOTES 

Id a vísperas, y recoi dadme en vuestros rnegos 

Aquí enconn ai án al pastoi , el i ehafio será eximido, 

Y o he tenido un temhloi de gloiia, un pa1 padeo de cielo, un susun o, 
Y no seré negado poi más tiempo 

Todo marcha hacia una jubilosa consumación 

THOMAS 

[Monseñoi , a las vísperas! No debéis estar ausente de las vísperas. 

No debéis estar ausente del oficio divino A las vispei as ¡A la catedral! 

SACERDOTES 

No andan buscando otra vida que la mía, 
Y no estoy en peligi o: sólo estoy cei ca de la muelle. 
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Trancad la puerta. Trancad la puerta. 
La puerta está trancada. 
Estamos a salvo. Estamos a salvo. 
Ellos no osarán forzarla. 
No pueden forzarla. No tienen la fuerza necesaria. 
Estamos a salvo. Estamos a salvo. 

SACERDOTES 

Polvo soy que al polvo vuelve, 
Del destino final inminente 
Sálvame, Señor, que la muerte está cerca. 

Muerto en la cruz, mi Salvador, 
No sea en vano Tu Labor; 
Áyúdam~, Señor, en mi angustia postrera, 

Los agentes infernales desaparecen, los humanos se reducen y se 
desvanecen. 

Como polvo en el viento, olvidados, inmemorables. Sólo está aquí 
La blanca, chata cara de la Muerte, el Juicio, 
Y detrás del Juicio la Nada, más hórrida que las formas activas del 

Infierno; 
Vacío, ausencia, separación de Dios; 
El horror del viaje sin esfuerzo a la tierra vacía 
Que no es tierra, sólo vacío, ausencia, la Nada, 
Donde aquellos que fueron homln es no pueden ya entregarse 
A la distracción, a la ilusión, evadirse en el sueño, la ficción, 
Donde el alma ya no es engañada, po1que allí no hay objetos, 

no hay tonos, 
No hay colores, no hay formas que perturben, desvíen el alma 
De verse a sí misma, asquerosamente unida para siempre, nada con 

nada, 
No lo que llamamos muerte, sino lo que más allá de la muerte no es 

muerte. 
Nosotros tenemos, nosotros tenemos. ¿ Quién abogará poi mi, 
Quién intercederá por mi en mi extrema penuria? 

Más que pasos en la calle, 
Más que sombras en la puerta, 
Más que furia en la sala. 
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Me creéis temei ai io, loco, desesperado, 
Discuuís poi los resultados, como este mundo hace, 
Cuando ha de decidir si un acto es hueno o malo. 
Os inclináis ante el hecho. P01 cada vida y cada acto 
Se pueden demostrar las consecuencias de lo bueno y lo malo. 
Y como en el tiempo se mezclan los resultados de muchas acciones, 
Así lo bueno y lo malo resultan, al fin, mezclados. 
No en el tiempo será conocida mi mueite ; 
Mi decisión ha sido tomada fuera del tiempo, 
Si llamáis decisión 
A lo que todo mi ser da entero consentimiento. 

Y o doy mi vida 
Poi la Ley de Dios sobre la Ley del Hombi e, 
[Desatrancad la puerta! ¡Desatrancad la puerta! 
No estamos aquí pa1a triunfa: poi las armas, poi estratagemas o por 

1 esistencia, 

THOMAS 

[Monsefici ! Estos no son hombres, no vienen como vienen los hombres, 
sino 

Como bestias enloquecidas No vienen como homln es, 
Qe quieren respetar el santuai io, que se hincan ante el cuerpo de Cristo, 
Sino como bestias. Vos ti ancai íais la puerta 
Contra el león, el leopardo, el lobo, el jabalí, 
¿Po1 qué no 
Contl a bestias con almas de hombres condenados, conti a hombres 
Que quieren condenarse a sí mismos como bestias? [Monseñor ! 

¡Monseño1 ! 

SACERDOTES 

¡ Desatrancad las puei tas! ¡ Abrid de pa1 en pa1 las pue1 tas! 
No quiero ver la casa de la plegaria, la iglesia de Cristo, 
El santuai io, trocado en fortaleza, 
La Iglesia protegerá a los suyos a su manera, 
No como piedra y i ohle ; roble y piedra envejecen 
No sirven como apoyo, peio la Iglesia durará. 

La iglesia estará abierta, hasta pata nuestros enemigos. [Abrid 
la puerta! 

THOMAS 
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Es el hombre justo quien 
Como un bravo león debei ia no conocer el miedo. 

Estoy aquí. 
No soy traidor al Rey. Soy un sacerdote, 
Un cristiano, salvado poi la sang1e de Cristo, 
Dispuesto a sufrir en mi sang1e. 

THOMAS 

¿Dónde está Becket, el traidor al Rey? 
¿Dónde está Becket, el sacerdote entrometido? 

Baja, Daniel, al antro de los leones, 
Baja, Daniel, p01 la marca de la fiera. 
¿Te has lavado en la sangre del cordero? 
¿Estás marcado por la marca de la fiera? 

Baja, Daniel, al anuo de los leones, 
Baja, Daniel, y únete a la fiesta. 
¿Dónde está Becket, el rapaz de Cheapside? 
¿Dónde está Becket, el sacerdote infiel? 

Baja, Daniel, al antro de los leones, 
Baja, Daniel, y únete al fiesta. 

CABALLEROS 

¡ Poi aquí, Monseñor! Rápido. P01 la escalera. Hacia el techo. 
A la cripta. Rápido. Venid. Obligadlo. 

SACERDOTES 

(Se abre la puerta, los Caballeros entran, ligeramente ebrios) 

Ni paia luchar con bestias con forma de hombres. Hemos combatido 
Las bestias 

Y hemos vencido. Sólo tenemos ahora que conquistar 
Poi el sufrimiento, Es la más fácil victoria. 

Ahora es el triunfo de la Ciuz, ahora 
¡Ab1id la puerta! Os lo ordeno. [Abrid la puerta! 
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Tú, Reginald, tú, tres veces ti aidoi : 
Traidor a mí como mi vasallo temporal, 
Traidor a mí como tu señor espiritual, 
Traidor a Dios profanando Su Iglesia. 

THOMAS 

[Traidor ! [Traidor! [Traidor! 

CABALLEROS 

Poi mi Señor estoy dispuesto a moi ii ahora, 
Para que Su Iglesia pueda tener paz y libertad. 
Haced de mí lo que queráis, paia vuestro perjuicio y deshorna; 
Peto a ninguno de mi pueblo, en el nomln e de Dios, 
Sean laicos o clérigos, tocaréis. 
Os lo prohibo 

THOMAS 

Renueva la obediencia que has violado 

PRllltER CABALLERO 

Restituye al Rey el dinero que te has apropiado 

TERCER CABALLERO 

Ilenuncia a los poderes que te has abrogado 

SEGUNDO CABALLERO 

Absuelve a los que has excomulgado. 

PRIMER CABALLERO 

Este fue siempre el signo de la Iglesia, 
El signo de la sangie. Sangre poi sangre. 

Su sang1e dada para comprar mi vida, 
Mi sang1e dada para paga1 Su muelle, 
Mi muelle p01 su muerte. 
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[Limpiad el aire! [Barred el cielo! [Lavad el viento! Quitad piedra 
poi piedra y lavadlas. 

La tierra es impura, el agua es impura, nuestras bestias y nosotros 
manchados de sangre. 

Una lluvia de sangre ha cegado mis ojos. ¿Dónde está Inglaterra? 
¿Dónde está Kent? ¿Dónde está Canterbuiy? 

¡ Oh lejos, lejos, lejos, lejos en el tiempo; vago por una tierra 
de ramas infecundas; y si las rompo, sangran ; vago 
por una tierra de secos pedregales ; y si los toco sangran. 

¿Cómo, cómo recobraré jamás las estaciones mansas y tranquilas? 
¡Oh, noche, permanece con nosotros; detente, sol; para, estación; 

que el día no venga, que la primavera no venga. 
¿Puedo acaso mirar de nuevo el día y las cosas usuales, y verlas 

salpicadas de sangre, entre una cortina de sangre que cae? 
Nosotros no deseábamos que pasase nada. 
Nosotros comprendíamos la catástrofe propia, 
El quebranto privado, la miseria de todos, 
Viviendo y en parte viviendo; 
El tenor de la noche que acaba en los actos del día, 
El tenor de los días que acaban en el sueño; 
Pero la charla en el mercado, la mano en la escoba, 
Las cenizas amontonadas por la noche, 
Y los leños dispuestos para el fuego del alba, 

CORO 

(Mientras los Caballeros lo matan se oye el Coro) 

A Dios Todopoderoso, a la Bienaventurada María siempre Virgen, 
Al bienaventm ado Juan Bautista, a los Santos 
Apóstoles Ped10 y Pablo, al bienaventurado mártir 
Dionisio, y a todos los Santos, encomiendo ahora 
mi causa y la de la Iglesia. 

THOMAS 

Ninguna fe debo a un renegado 
Y lo que deba ahora será pagado. 

PRIMER CABALLERO 
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Temo no sei en Ioirna alguna un orador tan experimentado como 
mi viejo amigo Reginald Fitz Urse, quisiera haceros creer. Pero hay 
una cosa que me gustada decir, y puedo también decida de una vez. 

TERCER CABALLERO 

Os rogarnos concedernos atención poi un momento Sabemos que 
podéis estar dispuestos a juzgar desfavot ablernente nuestra acción Sois 
ingleses y, por consiguiente, creéis en el juego limpio: y cuando véis que 
a un hombre se le van encima cuatro, entonces vuestras simpatías están 
todas con el que lleva las de perder. Respeto tales sentimientos los com- 
pai to. No obstante apelo a vuesti o sentido del honor Sóis ingleses y, 
poi consiguiente, no juzgaréis a nadie sin haber oído a ambas partes 
del caso. Esto está de acuerdo con nuestro viejo principio del juicio 
poi Jmado. Yo mismo no estoy calificado paia exponer nuestro caso 
ante vosotros. Soy un hombre de acción y no de palabras. P01 esa razón 
no haré más que presentar a los otros oradores, quienes con sus talentos 
diversos y diferentes puntos de vista, podrán exponer ante vosotros los 
méritos de este problema extremadamente complejo. Solicitaré al ma- 
yor de nuestros miembros que os hable primero ; mi paisano: Barón Wi- 
lliam de Ti aci, 

PRIMER CABALLERO 

(Los Caballeros, que han completado el crimen, avanzan hacia el 
P! osceruo y se dirigen al público) 

Esos actos señalaban los límites de nuestro sufrimiento. 
Cada honor poseía su definición, 
Cada aflicción tenía una especie de fin: 
En la vida no hay tiempo para quejarse mucho. 
Pero esto, esto está fueia de la vida, está fuera del tiempo, 
Una presente eternidad de houor y de desgracia, 
Estamos manchadas poi una basura que no podemos Iimpiai , 

estamos unidas a sobienaturales alimañas, 
No somos sólo nosotras, no es la casa, no es la ciudad, lo que 

está manchado, 
Sino el mundo entero que está impuro. 
[Limpiad el aire! ¡Baired el cielo! ¡Lavad el viento! Quitad piedra 

poi piedra, quitad la piel del bi azo, quitad el músculo del hueso, 
y lavadlos. ¡Lavad la piedra, lavad el hueso, lavad el cerebro, 
lavad el alma, lavadlos, lavadlos! 
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Quisieia en primer término insistir sobre un punto que fue muy 
bien expuesto poi nuestro jefe, Reginald Fitz U1se: que vosotros séis 
ingleses y., por consiguiente, vuestras simpatías están siempre con el 

SEGUNDO CABALLERO 

Creo que todos reconoceremos que William de Tiaci ha hablado 
bien y ha señalado un punto muy impm tante, El eje de su argumento 
es éste: que hemos sido completamente desinteresados, Pero nuestro acto 
necesita más justificación que ésa y vosotros debéis oír a los demás 
oradores, Ahora convocaré a Hugh de Molville, quien ha hecho un 
estudio especial del arte de gobernar y del derecho constitucional. 
Sefiot Hugh de Molville. 

PRIMER CABALLERO 

Es esto: en lo que hemos hecho y a pesar de lo que vosotros podáis 
pensar, hemos sido perfectamente desinteresados. (Los otros CABA­ 
lLEROS: ¡Bravo! ¡Muy bien!) Nosotros no vamos ganando nada con 
esto. Tenemos mucho más que perder que ganar. Somos cuatro ingleses 
coi i ientes que ponen su tierra antes que nada. Me atrevo a decir que 
no causamos muy buena impresión cuando entramos hace un rato, El 
hecho es que nosotros sabíamos que habíamos emprendido una tarea 
bastante dma; sólo hablaré poi mi mismo. Había bebido bastante -por 
lo general no soy bebedor- para cobi ai ánimos. Si se piensa bien va 
muy a contrapelo eso de matar a un Arzobispo, especialmente cuando 
uno ha sido criado en las buenas tradiciones de la Iglesia. Así, si pa1e- 
cimos un poco escandalosos, vosotros comprenderéis por qué fue; y 
por mi parte lo siento muchísimo. Nos dimos cuenta de que era nuestro 
deber; pe10 igual tuvimos que esforzamos para hacerlo. Y, como decía, 
nosotros no vamos ganando un penique con esto. Sabemos perfectamente 
cómo saldrán las cosas. El Rey Enrique -que Dios bendiga- tendrá 
que decir, por razones de Estado, que nunca quiso que esto sucediera. 
Y va a haber un lío espantoso; y en el mejor de los casos tendí emos que 
pasar el resto de nuestras vidas fuera del país. Y aun cuando la gente 
razonahle se dé cuenta de qne el Arzohispo tenía que ser quitado del 
medio -y personalmente yo sentía una tremenda admiración poi él- 
vosotros debéis haberos dado cuenta de que buen papel hizo al final, 
no nos concederá ninguna gloria. No, nos hemos liquidado. No puede 
haber ninguna duda. Así, como dije al principio, concedednos al menos. 
por favor, el crédito de haber sido completamente desinteresados en 
esta empresa. Creo que no me queda mucho más que decir. 
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que lleva las de perder, Es el espii itu inglés del juego limpio. Aho1a 
bien, el digno Arzobispo, cuyas buenas cualidades yo admiraba mucho, 
ha sido pies entado en todo momento como el que lleva las de per der. 
¿Pero es ése realmente el caso? Voy a hacer un llamado no a vuestras 
emociones, sino a vuestra tazón Sóis gente razonable, de cabeza sólida, 
como puedo vei , y de no dejarse atrapar poi cháchara emocional. Os 
pido, pues, que consideréis juiciosamente: ¿cuáles ei an los propósitos 
del Arzobispo y cuáles ei an los propósitos del Rey? En la contestación 
a esta pregunta yace la clave del problema. El propósito del Rey ha 
sido perfectamente consistente. Dmante el minado de la difunta reina 
Matilde y la iu upción del desdichado usui padoi Esteban, el reino esta- 
ba muy dividido. Nuesh o Rey vio true la única cosa necesaria era resta- 
blecei el 01 den; ponei freno al poder excesivo de los gobiernos locales, 
los cuales eran habitualmente ejercidos con fines egoístas y a menudo 
sediciosos y reformar el sistema legal El provectó entonces que Becket, 
que había mostrado sei un adminisn adoi extremadamente capaz -na- 
die lo niega- uniera los puntos de Cancillei y Arzobispo. Si Becket 
hubiera estado de acuerdo con los deseos del Rey hubiéramos tenido un 
estado casi ideal: una unión de la administración espiritual y temporal, 
bajo el gobierno centi a]. Conocí Líen a Becket en diversas relaciones 
oficiales y puedo decir que nunca he conocido a un homlne tan bien 
calificado paia el más alto rango del Se1 vicio Civil. Y, ¿ qué pasó? 
Desde el momento en que Becket, a instancias del Rey fue nomhi ado 
A1zobispo, renunció al puesto de Cancillei; se volvió más sacerdotal 
y:ue los sacei dotes, ostensiva y ofensivamente; adoptó una manei a de 
vivir ascética; afirmó, inmediatamente, que había un orden superior a 
aquel que nuestro Rey y él, como servidor del rey, había luchado tantos 
años p01 establecer ; y que -Dios sabe por qué- las dos ór <lenes ei an 
incompatibles. 

Vosotros i econocei éis conmigo que tal intei feroncia de palie de 
un arzobispo ofende los instintos de gente como nosoti os. Hasta aquí 
sé que cuento con vuestra aprobación: la leo en vuestras caras Es sola- 
mente en cuanto a las medidas de violencia que tuvimos que adoptar 
para endei ezat las cosas que vosotros estáis en desacuerdo, Nadie la- 
menta más que nosotros la necesidad de violencia. Desgraciadamente 
hay tiempos en que la violencia es el único camino poi el que puede 
ser asegmada la justicia social. En olios tiempos vosotros condenaríais 
a un A1zobispo poi voto del Parlamento y lo hubierais ejecutado foi- 
malmente como traidor, y nadie hnhiera soportado la caiga de sei lla- 
mado asesino. Y en un tiempo más tardío aun medidas tan moderadas 
como esas se hubieran vuelto innecesarias. Pe10 si vosotros ahora, ha- 
béis llegado a una justa suboi dinación de las pretensiones de la Iglesia 
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Los madores que me precedieron, por no decir nada de nuestro 
jefe, Reginald Fitz Urse, han hablado con mucha justeza. No tengo nada 
que agregar en cuanto a los particulares desarrollos de sus argumentos. 
Lo que tengo que decir puede ser planteado en forma de pregunta: 
¿ Quién mató al A1zohispo? Como vosotros habéis sido testigos de esta 
lamentable escena, podéis sentir alguna sorp1esa al ver que lo planteo 
de esta manera. Pero considerad el curso de los acontecimientos. Estoy 
obligado a recorrer, muy brevemente, el terreno atravesado por el últi- 
mo orador. Mientras el difunto Arzobispo era Canciller, nadie, bajo el 
Rey hizo más por consolidar el país, darle la unidad, estabilidad, tran- 
quilidad, orden y justicia que necesitaba tan desesperadamente. Desde 
el momento en que fue A1zobispo dio un vuelco a su política; demostró 
ser totalmente ajeno al destino del país, ser en verdad un monstruo de 
egotismo. Este egotismo creció en él hasta que al fin se transformó en 
una indudable manía. Tengo pruebas irrecusables en el sentido de que 
antes de dejar Francia profetizó claramente, en presencia de numero, 
sos testigos, que no le quedaba mucho tiempo por vivir y que sería 
muerto en Inglaterra. Usó todos los medios de provocación. Siguiendo 
paso a paso su conducta no se puede inferir sino que había decidido 
morir poi el martirio, Aún al final hubiera podido darnos razones. 
Vosotros habéis visto cómo evadió nuestras preguntas, y cuando nos 
hubo exasperado deliberadamente, más allá de la paciencia humana, 
todavía pudo haber escapado fácilmente, se podía haber guardado de 
nosotros bastante tiempo como para permitir que se enfriara nuestra 

CUARTO CABALLERO 

Molville nos ha dado una buena materia de reflexión. Me parece 
que él ha dicho casi la última palabra, para aquéllos que han sido 
capaces de seguir su razonamiento tan sutil. Nosotros tenemos, sin em- 
bargo, ouo orador más, quien tiene, creo, otro punto de vista que ex· 
pone1. Si hay algunos que no estén aún convencidos, creo que Richard 
Brito, viniendo como viene de una familia distinguida por su lealtad a 
la Iglesia, será capaz de convencerlos, Riohard Brito. 

PRIMER CABALLERO 

al bienestar del Estado, recordad que fuimos nosotlos quienes dimos el 
primer paso. Hemos sido instrumentos para establecer este estado de 
cosas que vosotros aprobáis. Hemos servido vuestros intereses, merece- 
mos vuestro aplauso; y si acaso hay alguna culpa en el asunto, debéis 
compartida con nosotros. 

La Universidad 64 



No. Pues la Iglesia es más fuerte por esta acción, 
T1 i unfante en la advei si dad, fortificada 
Por la persecución: suprema, en tanto mueran hombres poi ella. 

Id, débiles tristes hombres, perdidas almas enantes, sin casa 
en la tierra ni en el cielo 

Id a donde la puerta del sol enrojece la última roca gris, 
De Bretaña, o las columnas de Hércules. 
Id a arriesgar naufragios en las costas adustas 
Adonde los moros aprisionan a los ci istianos ; 
Id a los mares del 1101te aprisionados poi el hielo 
Adonde el aliento de muerte entumece fa mano, hace embotar el cereln o ; 

TERCER SACERDOTE 

¡Oh, padre, padre, nos has abandonado, te hemos perdido! 
¿Dónde te encontraremos, desde qué lugar lejano 
Desciende tu mirada sobre nosotros? Tú ahora en el Cielo, 
¿ Quién nos guiar á, nos protegerá, nos diiigiiá? 

¿Después de qué jornada, a través de qué espanto nuevo 
Recoln aiemos tu presencia? ¿Cuándo heredaremos tu fuerza? 
La Iglesia yace profanada, 
Huérfana, sola, desolada, y los paganos edificarán sobre las ruinas, 
Su mundo sin Dios. Lo veo. Lo veo. 

PRIMER SACERDOTE 

(Salen los Caballeios} 

G1acias, Brito, Creo que no hay nada más que decir; y sugiero 
que vosotros os disperséis ahora tranquilamente hacia vuestros hogares. 
Cuidad poi favor de no vagar en g1 upos por las esquinas y de hacei 
nada que pueda provocar algún disturbio público. 

PRIMER CABALLERO 

justa cólera, E10 ei a, justamente, lo que él no quei ía que pasaia; in- 
sistió, mientras estábamos inflamados de ira, en que las pue1 tas fueran 
abiertas, ¿Necesito decir más? Creo que con esos hechos ante vosotros, 
no vacilaréis en emitir un veredicto de suicidio en estado de enajenación 
mental, el único veredicto caritativo que podéis pronunciar sobre 11110 

que fue, a pesar de todo, un gian hombre. 
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(Mientras un coro a la distancia canta tui Te Deum en latín) 

Te ensalzamos, ¡Oh Dios! por tu gloria manifiesta en todas las criaturas 
de la tierra. 

En la nieve, en la lluvia, en el viento, en la tormenta, en todas 
Tus criaturas, cazadores y víctimas a un tiempo. 

Porque todo existe solamente en tanto Tú lo ves, en tanto lo conoces. 
Todo existe solamente en Tu luz, y Tu glo1ia es declarada aún poi 

aquéllos que te niegan; las tinieblas declaran la gloria 
de la luz. 

CORO 

Suban nuestras gracias 
Hasta Dios, quien nos ha dado otro Santo en Canterbmy. 

TERCER SACERDOTE 

Ahora a la vista de Dios 
Junto a los Santos y mártires que te piecedie1on, 
Recuérdanos. 

SEGUNDO SACERDOTE 

¡ Oh, mi señoi l 
La gloria de cuyo nuevo estado está oculta para nosotros 
Ruega poi nosotros en tu caridad. 

PRIMER SACERDOTE 

Encontrad un oasis bajo el sol del desierto, 
Id a buscar alianza con los paganos sarracenos, 
A compartir sus ritos obscenos, y tratad de alcanzar 
El olvido en la fuente junto a los datileros; 
O sentaos a roeros las uñas de Aquitania. 
En el pequeño círculo de dolor dentro del cráneo 
Aún hollaréis y pisotearéis una incesant~ ronda 
De pensamientos, paia justificar vuestra acción ante vosotros mismos, 
Tejiendo una ficción que se deshace mientras la tejéis, 
Andando siempre en el infierno de las falsas apariencias 
Que nunca es creído. Tal es vuestro destino en la tierra 
Y ya no debemos pensa1 más en vosotros. 
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Perdónanos, Señor, confesamos que somos del tipo del hombre corriente, 
Del hombre y la mujer que cierran la puerta y se sientan al lado 

del fuego; 

Donde quiera que un santo ha habitado, donde quiera que un 
mártir ha dado su sangre poi la sangre de Cristo, 

Allí la tierra se vuelve sagrada y la santidad no la dejará nunca 
Aunque sea hollada poi ejércitos, aunque turistas con sus guías 

en la mano la examinen; 
Desde allá donde los mares del oeste roen la costa de lona, 
Hasta la muerte en el desierto, la plegada en lugares olvidados, 

junto a la columna impei ial partida 
De tales regiones brota lo que para siempre i enueva la tierra 
Aunque sea pata siempre negado. Poi eso ¡oh Dios! nosotras te 

agradecemos 
A Ti, que nos has dado tan grande bendición pata Canteibui y. 

Aquéllos que te niegan no podi ían negai te, si Tú no existiei as; 
y su negación no es nunca completa; que si así fuera, 
ellos no sedan. 

Ellos te afirman viviendo; todo te afirma viviendo; el pájaro 
en el aii e, ya sea el halcón o el pinzón; la bestia en la 
tien a, ya sea el cordero o el lobo; el gusano en el suelo 
y el gusano en el vientre. 

Poi tanto el hombre que has hecho, pata ser consciente de 
Ti, debe a conciencia ensalzar te, en pensamiento, en 
palabra y en acción. 

Aún con la mano en la escoba, la espalda doblada al encender 
el fuego, la rodilla doblada limpiando el hogar, nosotras, 
las fregonas y barrenderas de Canteihury. 

La espalda doblada poi el trabajo, la rodilla doblada poi el pecado, 
Ias manos que cubren el rostro bajo el miedo, 
la cabeza doblada bajo el pesa1. 

Aún en nosotras las voces de las estaciones, el gangueo del invierno, 
el canto de la primavera, el zumbido del verano, las 
voces de las bestias, y los pájaros te ensalzan. 

Nosotras agradecemos Tus mercedes de sangre, Tu redención poi la 
sangre. Porque la saugre de Tus mártires y santos 

Enriquecerá la tien a, creará los lugares sagrados. 

67 C, imen en la Catedi al 
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Que temen la bendición de Dios, la soledad de la noche de Dios, 
la renuncia exigida, la privación infligida poi tu mano; 

Que temen la injusticia del hombre menos que la justicia de Dios; 
Que temen la mano en la ventana, el fuego en el tejado, 

el puño en la taberna, el empujón en el canal, 
Menos que lo que temen ·el amor de Dios. 
Nosotras confesamos nuestra culpa, nuestra debilidad, nuestra falta, 

confesamos 
Que el pecado del mundo pesa sobre nuestras cabezas; que la sangre 

de los mártires y la agonía de los santos 
Pesan sobre nuestras cabezas. 

Señor, ten piedad de nosotras. 
Cristo, ten piedad de nosotras. 
Señor, ten piedad de nosotras. 
¡Oh, Thomas, bienaventurado, ten piedad de nosotras! * 

La Unioet sidad 68 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

